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			Introducción

			Si Jesús estuviera presente físicamente en nuestro mundo hoy, resultaría incierto qué vestimenta elegiría o qué medio de transporte preferiría. Sin embargo, lo que sí podemos afirmar con seguridad es el enfoque que emplearía para impartir sus enseñanzas.

			A pesar de los cambios drásticos en el mundo contemporáneo, el método de enseñanza de Cristo sigue siendo relevante y práctico. ¿Cómo lograba conectar Jesús con las personas de su época? En una palabra: tendencias. El Maestro utilizaba situaciones cotidianas, como el acto de sembrar (Mat. 13:3-9) o el amasado de harina (Mat. 13:33), para ilustrar el reino de los cielos. Asimismo, empleaba elementos de la naturaleza, como la sal y la luz (Mat. 5:13-16), como analogías para expresar nuestro propósito y función en el mundo. Recurría a sucesos contemporáneos, como el asesinato de unos galileos y la caída de una torre en Siloé (Luc. 13:1-5), para llamar a las personas al arrepentimiento, así como a relatos antiguos, como la historia de Jonás y la reina del Sur (Mat. 2:39-43), para demostrar su papel como Salvador.

			Jesús demostraba maestría al adaptarse a las tendencias de su época para guiar a las personas hacia Dios. No solo citaba las Escrituras (Juan 10:34), sino también refranes populares (Luc. 4:23 y Mat. 11:17). Utilizaba tanto historias verídicas, como la del Buen Samaritano (Luc. 10:30-37), como ficticias, como la del rico y Lázaro (Luc. 16:19-31). No vacilaba en presentar como protagonistas de sus relatos a personajes cuestionables (Luc. 11:5-8), criminales (Luc. 16:1-8), o incluso a aquellos completamente alejados de Dios y del prójimo (Luc. 18:1-7).

			Nos encontramos inmersos en un mundo dominado por las tendencias. Ya sea revisando el correo electrónico o navegando en Instagram o TikTok cada mañana, nos topamos con la tendencia del día: el último contrato millonario de Messi, las declaraciones de un político, el estreno reciente de una película de Marvel, o el nuevo romance de Taylor Swift. A través de las páginas de Hoy es tendencia, descubriremos cómo los temas de actualidad pueden servir como punto de partida para reflexionar sobre la Palabra de Dios y extraer lecciones prácticas para vivir vidas plenas y encontrar a Jesús en nuestro día a día. Lo familiar nos conducirá hacia lo desconocido, y las tendencias contemporáneas ilustrarán las verdades eternas de la Biblia. Mediante el encuentro diario con Cristo, seremos transformados cada vez más a su imagen y semejanza. 

			Jorge L. Rodríguez

		


		
			1º de enero

			Una barra en blanco

			“Busquen al Señor mientras puedan encontrarlo, llámenlo mientras está cerca.” (Isa. 55:6)

			Todo comenzó un día como hoy, el 1 de enero de 1990, cuando Tim Berners-Lee transformó el mundo de manera irreversible al presentar la World Wide Web, comúnmente abreviada como www. Este sistema es el que nos permite acceder a la información alojada en internet.

			Hoy en día, internet se ha vuelto indispensable para la mayoría de nosotros, facilitándonos el acceso a noticias, estudios, comunicación, compras, ventas e incluso el enamoramiento. Cuando Tim Berners-Lee creó el primer “buscador”, era imperativo agregar el prefijo “www” antes del nombre de la página. En la actualidad, esta práctica ha quedado obsoleta, pero al ingresar a Internet, aún debemos especificar el tipo de contenido que buscamos. 

			No importa si utilizas Chrome, Firefox o Safari; al abrir tu navegador, te enfrentas a una barra en blanco cuyos resultados dependen de lo que ingreses en ella. Con solo unas pocas palabras, puedes acceder a un portal de noticias, a una universidad en línea, a una plataforma de videos o incluso a sitios de entretenimiento adulto o juegos de azar. Lo que escribas en esa “barra en blanco” marcará la diferencia y determinará si decides dedicarte a una carrera universitaria o pasas cinco horas viendo memes o reels, si optas por aprender un nuevo idioma o si te involucras en actividades cibernéticas ilegales.

			El comienzo de un nuevo año es equiparable a iniciar una nueva búsqueda en Internet. Hoy, como si Dios te proporcionara un “navegador” nuevo con 365 “pestañas”, cada una de ellas presenta una “barra de búsqueda” completamente en blanco. ¿Qué escribirás en ellas? ¿Qué contenido buscarás? Tu éxito o fracaso este año dependerá de lo que vayas ingresando en cada barra a medida que avance el tiempo.

			Al iniciar cada nuevo año, se nos brinda la oportunidad de decidir qué es lo que buscaremos: una profesión, empleo, pareja, salud, éxito, riquezas, poder, influencia, fama... Las opciones son variadas, pero la primera frase que deberíamos ingresar en esta nueva barra de nuestra vida es aquella que repiten los antiguos profetas hebreos: “Busquen al Señor” (Isa. 55:6). ¿Y qué pasará si buscamos a Dios cada día de este año que hoy comienza? Dios dice: “Los que me buscan, me encontrarán” (Prov. 8:17). Hoy te puedo asegurar que cuando lo encontramos a él, encontramos la vida (Amós 5:6).

		


		
			2 de enero

			Nuevo año, mismo yo

			“Luego Samuel tomó una piedra grande y la colocó entre las ciudades de Mizpa y Jesana. La llamó Ebenezer (que significa ‘la piedra de ayuda’) porque dijo: ‘¡Hasta aquí el Señor nos ha ayudado!’ ” (1 Sam. 7:12, NTV)

			Los primeros días de cada año suelen venir acompañados de las resoluciones de año nuevo. Nos planteamos nuevas metas, descargamos aplicaciones para evaluar nuestro progreso y, además, compartimos extensas publicaciones en redes sociales anunciando a todos nuestros planes para escalar la enorme montaña que nos proponemos conquistar en los siguientes 364 días.

			Al finalizar la redacción de nuestras metas, muchas de las cuales suelen ser recicladas del año anterior, nos damos una palmada en la espalda y nos decimos con entusiasmo: “¡Este es mi año!” o “nuevo año, nuevo yo”. Sin embargo, con frecuencia estas palabras encierran inseguridad y descontento con el estado actual de nuestras vidas. Creemos que alcanzar lo que nos hemos propuesto nos convertirá en la persona que siempre hemos deseado ser. Pero, ¿qué hay de lo que somos hoy? ¿Y si lo que este nuevo año necesita no es un nuevo tú, sino comenzar a disfrutar de lo que ya eres?

			No malinterpretes mi mensaje; estoy seguro de que tus metas para este año son nobles y buenas. Mi sugerencia es que no subestimes lo que ya eres ni los logros que has alcanzado hasta ahora. Tengo la firme convicción de que ya eres capaz, inteligente, fuerte y de gran valía. ¿Cómo lo sé? La Biblia afirma que, tal como eres hoy, “eres muy precioso” para Dios (Isa. 43:4), eres su “tesoro especial” (Éxo. 19:5), y el Padre celestial te ama tanto que te llama su hijo (1 Juan 3:1). ¿No es eso maravilloso? ¡Independientemente de lo que alcances este año, ya eres especial!

			Los psicólogos han acuñado una palabra para referirse a la creencia de una persona en su propio potencial y capacidades: autoeficacia. Según los especialistas en psicología, las personas con autoeficacia tienen más probabilidades de alcanzar el éxito que aquellas que no confían en sus habilidades. Por lo tanto, comienza este nuevo día con la expectativa de que no solo lograrás las metas que te has propuesto, sino que estas serán la cereza del pastel de quien ya eres hoy: “la obra maestra de Dios” (Efe. 2:10).

		


		
			3 de enero

			Mi iPhone, Dios y yo

			“Tengo sed de Dios, del Dios de la vida” (Sal. 42:2)

			Todavía puedo recordar la emoción que experimenté al sostener mi primer iPhone. En un principio, era simplemente un teléfono, pero con el paso del tiempo se ganó un lugar especial en mi corazón y desde entonces me considero parte de la familia Apple. Ahora bien, debo confesar que lo que empezó como una experiencia emocionante ahora se ha vuelto agridulce. Cada vez que adquiero un nuevo iPhone, quedo fascinado con las nuevas características: mayor velocidad, Touch ID, Face ID, tres cámaras (siempre quise tener tres cámaras a la vez), entre otras. Sin embargo, esa emoción solo perdura hasta que se presenta al público el próximo modelo.

			Cada vez que Apple lanza al mercado un nuevo iPhone, observo cómo la gente disfruta felizmente con sus nuevos dispositivos. Luego, miro mi modelo “antiguo” y me siento insatisfecho, lo que me lleva a trazar un plan de ahorros para adquirir el teléfono más reciente. Cuando finalmente lo consigo, me digo a mí mismo: “¡Este sí que me hará feliz!”; no obstante, unos días después, la emoción se desvanece y se inicia un nuevo ciclo.

			¿Has notado cómo a menudo buscamos la felicidad en objetos que no nos satisfacen? En mi caso, se trató de un teléfono; otros la buscan en el dinero, en el sexo ilícito o en una vida llena de likes. Son como cajas vacías que al principio nos brindan satisfacción al abrirlas, pero cuyo efecto se desvanece en cuestión de instantes. Blaise Pascal tenía razón al escribir: “En el corazón de toda persona existe un vacío que tiene la forma de Dios. Este vacío no puede ser llenado por ninguna cosa creada. Solo puede ser llenado por Dios”.

			La experiencia de David nos ayuda a comprender lo que estamos diciendo. David empezó como un simple pastor de ovejas, luego se convirtió en héroe nacional al derrotar a Goliat (1 Sam. 17), en yerno del rey (1 Sam. 18:27), en oficial de la corte y, después de un tiempo, se convirtió en rey de Israel (2 Sam. 5). Sin embargo, al escribir el Salmo 42, aquel que aparentemente lo tenía todo declaró que en su alma había una sed tan intensa que nada ni nadie podía satisfacerla. El vacío existencial de David era tan grande que solo Dios podía llenarlo.

			No sé con qué estás intentando llenar tus vacíos, pero hoy es un buen día para reconocer que el vacío del corazón no tiene forma de iPhone, tiene forma de Dios.

		


		
			4 de enero

			Bienvenido al sábado

			“Si llamas al sábado ‘delicia’ […], entonces hallarás tu gozo en el Señor” (Isa. 58:13, 14, NVI)

			En su libro Anécdotas talmúdicas y de rabinos famosos, Simón Moguilevsky cuenta que un rico comerciante fue a pasar el sábado con el rabino de Lublin. El viernes, al caer la noche, cada uno pasaba para saludar al rabí por el sábado. Cuando le tocó el turno al rico que estaba allí de visita, el rabí le estrechó la mano y le dijo: “Bienvenido”. El caballero se sorprendió por el saludo y le dijo: “Pero rabí, usted ya me dio la bienvenida cuando llegué”. “Sí, tiene razón —reconoció el líder religioso— sin embargo, noté durante las oraciones que usted parecía muy preocupado, puesto que sus negocios tienen que ver con el envío de mercadería a distintos lugares, su mente se hallaba en el puerto, controlando los envíos, pero su cuerpo permanecía aquí, en la sinagoga de Lublin. Ahora que su mente volvió, corresponde que le dé la bienvenida”.

			Al dar la bienvenida al primer sábado del año conviene que recordemos que este día es más que reposo y adoración, es un día de comunión con el Creador en el que nos desconectamos de nuestras actividades cotidianas para conectarnos con Dios y con nuestro prójimo. 

			El teólogo adventista Sakae Kubo señala que “cuando llega el sábado, entramos, como huéspedes ante la presencia del gran Rey. Y cuando entramos en la casa de Dios, lo hacemos como huéspedes. El sábado encuentra su cumplimiento únicamente cuando alcanzamos la verdadera comunión con Dios y con su pueblo. Y, como todas las comuniones, ello nos debería llevar a una amistad y a una unidad de mente cada vez más profundas” (Vivir el futuro hoy [IADPA, 2016], p. 23).

			Te invito a reflexionar sobre este y cada sábado del año como una cariñosa invitación del Soberano del universo a conectar con él y con nuestros semejantes. Dios, a través de Isaías, nos asegura que al apartarnos de las rutinas diarias y entrar en comunión con él cada sábado, no solo nos convertiremos en sus huéspedes distinguidos, sino que también experimentaremos alegría y bendición. ¿Te gustaría ser el huésped de honor en la presencia de Dios en este día?

		


		
			5 de enero

			“Grandes cosas”

			“Con la ayuda de Dios haremos grandes cosas” (Sal. 60:12)

			Ben Hopper escribió que el 2022 fue uno de los años más extraños en lo que respecta a los Récords Mundiales Guinness. Algunos de los récords más raros que se impusieron ese año fueron: 

			
					El menor tiempo para colocar en orden alfabético todas las letras en una lata de sopa: dos minutos y 8,6 segundos.

					La máxima distancia recorrida sobre la cuerda floja en zapatos de tacón alto: 639 pies de distancia en tacones de cuatro pulgadas.

					La reunión más grande de personas con el mismo nombre y apellido: 178 “Hirokazu Tanakas” en Japón, superando el récord establecido en 2005 por 164 “Martha Stewart”.

					El menor tiempo en engullir diez pimientos “Carolina Reaper”: 33.5 segundos.

			

			Indudablemente, estas “hazañas” logran arrancar una sonrisa a cualquiera. ¿Y en tu caso? ¿Cuáles son las “hazañas” que te has propuesto? Algunos se conforman con comer pimientos “Carolina Reaper”, lo cual no es tarea fácil, pero creo que tanto tú como yo tenemos la capacidad de lograr mucho más que eso.

			En el Salmo 60, David menciona que “con la ayuda de Dios haremos grandes cosas”. ¿A qué se refería David con “grandes cosas”? A primera vista, podría parecer que hablaba de victorias militares, pero resulta llamativo que jaíl, el término hebreo traducido como “grandes cosas”, también pueda traducirse como “capacidad” o “virtud”. En Éxodo 18:25 se usa la palabra jaíl para hablar de los hombres “capaces” que Moisés puso como jefes. De Rut se dice que era una mujer “virtuosa” [jaíl] (ver Rut 3:11). Así las cosas, no tienes que romper un récord mundial para llevar a cabo una “gran cosa”. Cada día tienes la oportunidad de hacer algo grande con la ayuda de Dios. ¿Cómo? Haciendo lo mejor con tus “capacidades”, dando lo mejor de ti en cualquier situación que te encuentres y desarrollando la virtud. 

			Bajo la dirección de Dios, la combinación de tus capacidades con la virtud constituye la “cosa más grande” posible. ¿Te animas a alcanzar ese tipo de grandeza?

		


		
			6 de enero

			El hombre que no descubrió América

			“Siembra tu semilla por la mañana, y por la tarde siémbrala también, porque nunca se sabe qué va a resultar mejor, si la primera siembra o la segunda, o si las dos prosperarán” (Ecl. 11:6)

			¿Has oído hablar de Bjarni Herjólfsson? Este explorador nórdico del siglo X d.C., cuyo nombre puede resultar complicado de pronunciar, tiene una historia fascinante. Nacido en Islandia, cuando creció Bjarni se trasladó a Noruega y se estableció allí como comerciante. A pesar de vivir en Noruega, cada año hacía una visita a su padre en Islandia.

			En el verano de 986, Bjarni decidió visitar a su padre, solo para descubrir que este se había mudado a Groenlandia. Sin saber exactamente dónde se encontraba Groenlandia, Bjarni zarpó hacia el oeste, consciente solo de que la tierra de su padre estaba cubierta de nieve y glaciares.

			Pocos días después de zarpar, un fuerte viento del norte y la niebla llevaron la embarcación a la deriva durante varios días. Cuando el tiempo mejoró, la tripulación avistó tierra, pero no parecía ser Groenlandia; en lugar de nieve y glaciares, se veían árboles y colinas. A pesar de la intención de la tripulación de atracar para buscar madera y provisiones, Bjarni decidió bordear la costa y continuar hacia Groenlandia. Después de varios días, finalmente llegaron a su destino y se reunieron con el padre de Bjarni.

			¿Sabías que la costa que Bjarni y su tripulación avistaron fue la costa este de lo que hoy conocemos como Canadá? Bjarni Herjólfsson estuvo a punto de descubrir “América” en ese momento, cinco siglos antes que Colón. Si hubiera sido un poco más curioso y aventurero, tal vez el nombre de nuestro continente sería llamado Herjólfsson.

			Este año, te embarcarás en diversos proyectos y, al igual que los vikingos de la historia, te expondrás al riesgo de llegar a costas misteriosas, lugares que no tenías previstos. Cuando te encuentres en esa situación, ¿serás curioso como Cristóbal Colón o temeroso como Bjarni? En el versículo de hoy, Salomón te dice: ¡Lánzate! ¡Explora! No temas sembrar una semilla diferente cuando se presente la oportunidad. El miedo puede detenerte, al igual que le sucedió a Bjarni, mientras que la audacia puede convertirte en el próximo Cristóbal Colón.

		


		
			7 de enero

			“Yo soy tu padre”

			“Miren con cuánto amor nos ama nuestro Padre que nos llama sus hijos” (1 Juan 3:1, NTV)

			—No, ¡yo soy tu padre! 

			—No, no es cierto, ¡eso es imposible!

			—Busca en tu interior y verás que es cierto. 

			Con estas palabras inolvidables, Darth Vader, el icónico villano creado por George Lucas, reveló su identidad al protagonista de la primera trilogía de Star Wars. ¡Imagina la sorpresa de los espectadores! ¡Imagina la sorpresa de Luke! De hecho, conmocionado por la noticia de que el temido villano es su propio padre, Luke optó por lanzarse al vacío en lugar de unirse al “lado oscuro”. Aunque te cuento que logró sobrevivir para protagonizar más películas. 

			En realidad, no puedo culpar a Luke Skywalker, ya que su padre optó por el lado oscuro y la opresión de la galaxia en lugar de pasar tiempo con su hijo. Aunque al final lograron reconciliarse, debió ser traumático para el joven jedi descubrir que su propio padre había sido la fuente de mucho de su dolor.

			Quizás George Lucas creó a Darth Vader como un reflejo de lo que observamos en nuestra sociedad: padres que roban, maltratan a sus hijos, se convierten en depredadores sexuales, abandonan a sus familias o, en primer lugar, nunca están presentes. No es de extrañar que a muchas personas les resulte difícil creer en la idea de Dios como un Padre amoroso. De hecho, Sigmund Freud expresó que Dios no es más que una ilusión basada en nuestra infantil necesidad de tener una figura paterna fuerte.

			En mi caso, no me resultó difícil aceptar la idea de que Dios es un Padre amoroso, ya que, a pesar de los defectos de mi padre, siempre he sentido su amor y cuidado. Sin embargo, comprendo que cada persona tiene experiencias diferentes. La vida a veces es dura e injusta, y nuestras vivencias personales pueden distorsionar nuestra percepción de Dios.

			Hoy las Sagradas Escrituras tienen para ti una buena noticia: no necesitas depender de tu imaginación ni basarte únicamente en tus experiencias personales para descubrir cómo es tu Padre celestial. Lo mejor es que no te decepcionaras como le sucedió a Luke. La Biblia revela que Dios es misericordioso y paciente (Éxo. 34:6), provee para nuestras necesidades (Fil. 4:19), es la fuente de todo lo bueno (Sant. 1:17) y te asegura su protección (Sal. 91). Hoy tienes una maravillosa oportunidad para descubrir que Dios es tu Padre y te ama.

		


		
			8 de enero

			Semillas y frutos

			“No se dejen engañar: nadie puede burlarse de la justicia de Dios. Siempre se cosecha lo que se siembra” (Gál. 6:7, NTV)

			Su vida se hallaba sumida en el caos. Quien alguna vez fue el heredero de una próspera hacienda, se encontraba ahora cuidando cerdos en una tierra extraña. ¿Cómo había llegado a este punto? La respuesta es simple: estaba recogiendo los frutos de lo que había sembrado.

			En Gálatas 6:7, Pablo expone la cruda realidad de nuestro mundo: nuestros hábitos dan forma a nuestra vida. Aunque Pablo no utilizó la palabra “hábitos”, prefirió una metáfora agrícola que sus lectores pudieran entender: sembrar y cosechar. Pero la idea está ahí: “Tus resultados estarán determinados por tus aportes. Los frutos de tu vida se basarán en las decisiones que tomes, los hábitos que comiences y los hábitos que abandones” (Craig Groeschel, El poder para cambiar [Zondervan, 2023], p. 190).

			El principio de la cosecha se presenta como una ley del universo, similar a la gravedad. Aunque pueda no gustarte, aunque no estés de acuerdo con ella, “lo que sube, baja”. Lo mismo ocurre con tus hábitos. Un joven que siembra pornografía no debería sorprenderse cuando coseche problemas matrimoniales. Una chica que siembra semillas de crítica y negatividad no debería sorprenderse cuando coseche una vida solitaria. Un empleado que siembra la semilla de la irresponsabilidad no debería sorprenderse cuando otro compañero reciba el ascenso.

			Cuando a las personas les va mal en sus matrimonios, amistades o carreras, a menudo culpan a Dios y piensan que están siendo castigados, sin darse cuenta de que lo que les sucede es el resultado de sus propias acciones y decisiones. Si siembras malos hábitos, no te sorprendas al obtener resultados proporcionales. Sin embargo, el principio de la cosecha también tiene una contraparte positiva. Craig Groeschel escribe que “si no te gusta lo que recoges, cambia lo que siembras. Si no te gusta la cosecha, cambia la semilla” (El poder para cambiar, p. 192). Siempre tenemos la oportunidad de cambiar los resultados que obtenemos. Como el hijo pródigo, siempre podemos regresar y comenzar de nuevo.

			Es un excelente momento para reflexionar sobre lo que has estado cosechando en tu vida hasta este punto. Si no estás satisfecho, hoy tienes la oportunidad de comenzar a sembrar una semilla diferente. Analiza con sinceridad los aspectos de tu vida que te decepcionan y, a través de la oración, identifica los hábitos que han llevado a esos resultados. Asume la responsabilidad y decide qué tipo de semilla vas a plantar a partir de hoy para obtener una cosecha más positiva. 

		


		
			9 de enero

			Cien por uno

			“Pero otra parte cayó en buena tierra, y dio buena cosecha; algunas espigas dieron cien granos por semilla, otras sesenta granos, y otras treinta” (Mat. 13:8, NTV)

			Ayer compartí contigo el principio bíblico de la cosecha: cosecharás lo que has sembrado, ni más ni menos. ¿Te sorprendería saber que eso es solo una parte de la verdad? En Mateo 13, Jesús contó la parábola del sembrador y, utilizando una metáfora agraria, el Maestro destacó que no solo cosechamos lo que sembramos, sino que también cosechamos más de lo que sembramos. El versículo de hoy indica que cada grano tiene la capacidad de producir treinta, sesenta o incluso cien granos más. ¿Cómo es posible esto?

			La respuesta se encuentra en un principio matemático conocido como “el efecto compuesto”, que es simplemente el resultado de una acción que, aunque pequeña, se repite una y otra vez durante un largo periodo de tiempo. Por ejemplo, si consumes cien calorías adicionales cada día, al final del año habrás ganado unos cinco kilos más; pero si consumes cien calorías menos cada día, al final del año habrás perdido cinco kilogramos.

			La repetición y el tiempo aumentan exponencialmente nuestras acciones. James Clear afirma que “el tiempo amplía el margen entre el éxito y el fracaso. Multiplicará todo lo que le des. Los buenos hábitos hacen que el tiempo sea tu aliado. Los malos hábitos hacen que el tiempo sea tu enemigo” (Hábitos atómicos [Paidós, 2018], p. 26).

			En el plano espiritual se puede aplicar el mismo principio. C. S. Lewis escribió que “el mal y el bien aumentan los dos a un interés compuesto. Por eso, las pequeñas decisiones que tomamos todos los días son de una importancia infinita. La más pequeña buena acción de hoy es la conquista de un punto estratégico desde el cual, unos meses más tarde, podremos avanzar hacia victorias con las que nunca soñamos. Ceder hoy a nuestra ira o nuestra lujuria, por trivial que sea esa concesión, es la pérdida de un camino, una vía férrea o un puente desde los que el enemigo puede lanzar un ataque de otro modo imposible” (C. S. Lewis, Mero cristianismo [HarperOne, 2006], p. 91.

			Hoy te invito a hacer del efecto compuesto tu aliado y no tu enemigo. Tomar una decisión sabia o hacer algo bueno para Dios puede parecer insignificante, pero sigue haciéndolo. No tienes ni idea de la importancia que puede llegar a tener en el futuro.

		


		
			10 de enero

			No te canses de sembrar

			“Así que no debemos cansarnos de hacer el bien; porque si no nos desanimamos, a su debido tiempo cosecharemos” (Gál. 6:9)

			Imagina por un momento que un agricultor decide plantar un árbol de mango. Prepara la tierra, siembra la semilla, la riega y se queda esperando a que el árbol brote. Después de cinco minutos sin ver resultados, se enoja, abre la tierra y saca la semilla “inútil”. Por supuesto, lo que acabo de describir es producto de mi imaginación. Ningún agricultor actuaría de esa manera.

			Durante los últimos dos días, he compartido contigo dos principios importantes de la vida: 1) cosechamos lo que sembramos y 2) cosecharás más de lo que sembraste. Hoy quiero finalizar con un último principio: la cosecha se produce después de haber sembrado, en algunos casos, incluso años más tarde.

			Lamentablemente, vivimos en un mundo acostumbrado a la gratificación instantánea, donde esperamos resultados inmediatos. Esta mentalidad nos lleva a rendirnos y abandonar metas, como dejar el gimnasio después de solo dos meses sin ver resultados, o desistir de la lectura y la oración después de dos semanas sin sentirnos más cerca de Dios. Espero que no haya jóvenes por ahí que hayan dejado de leer este libro, ¡pues ni siquiera han pasado dos semanas del año!

			Los agricultores comprenden que se siembra en una estación del año y se cosecha en otra. Lo que siembras en la juventud será lo que coseches en la vejez. Pablo entendía esto y nos aconseja no cansarnos de hacer el bien, de no desanimarnos en la siembra, porque siempre cosecharemos, pero lo haremos “a su debido tiempo” (Gál. 6:9).

			Como la cosecha viene después, hoy debes decidir no cansarte, no rendirte, no abandonar la lucha de sembrar el bien. “No te vuelves exitoso cuando logras la meta en el futuro. Eres exitoso cuando practicas tu hábito estratégico hoy. El éxito es hacerlo constantemente en lugar de ocasionalmente. No verás hoy los resultados que quieres. Sé paciente. Sembraste las semillas adecuadas. La cosecha llegará” (Craig Groeschel, El poder para cambiar, p. 210).

			Decide hoy sembrar amor en el mundo. Decide hoy sembrar buenos hábitos en tu vida y una vez comiences, no te canses de sembrar. Siembra constantemente y deja que el tiempo haga su trabajo. Pronto cosecharás los resultados. 

		


		
			11 de enero

			¿Como Jesús o como Juan?

			“Háganlo todo para la gloria de Dios” (1 Cor. 10:31)

			La mejor manera de vivir el cristianismo puede variar según la interpretación y enfoque de cada individuo. Sin embargo, quiero presentarte a dos personajes bíblicos con misiones divinas contemporáneas y que eran hasta parientes: Jesús de Nazaret y Juan el Bautista.

			Lucas presenta un marcado contraste entre ambos personajes: Juan, un hombre rústico que vivía en el desierto, vestía con pieles de camello y tenía hábitos alimenticios peculiares (Mat. 3:4). No hay registros de que Juan saliera del desierto para interactuar con la gente. Podríamos comparar a Juan con aquellos hermanos que destacan por su vestimenta peculiar y que, si dependiera de ellos, todos viviríamos en el “desierto” comiendo plantas y esperando la gran tribulación.

			Por otro lado, Jesús se presentaba como una persona común y aceptaba invitaciones a comer tanto con dirigentes religiosos como con recaudadores de impuestos y prostitutas (Luc. 15:1-2). Enseñaba al aire libre, como Juan, pero también participaba en sinagogas y en el Templo. Podríamos decir que Jesús se asemeja a los cristianos que se mezclan con el mundo, conmemoran eventos importantes, viven en grandes ciudades, visten de manera informal y consumen “de todo” lo que la Biblia permite.

			Jesús se integraba a la sociedad y procuraba cambiarla desde adentro. Juan se apartaba de ella y procuraba cambiarla desde afuera. ¿Podría el mismo Dios estar detrás de estilos de vida y métodos tan diferentes? Las Escrituras contestan con un rotundo “sí”. 

			Jesús es el Mesías y Juan fue considerado como el hombre más grande nacido en este planeta (Luc. 7:28). El quid del asunto es que, como dijo Jesús en Lucas 7:31-35, no importa si “tocamos la flauta o cantamos canciones tristes”, la gente nunca estará satisfecha; no “bailarán” a nuestro compás, pero tampoco “llorarán” con nosotros. 

			Nunca podrás complacer a todos. La gente de la época decía que Juan tenía un demonio y que Jesús era glotón y bebedor (ver Mat. 11:18, 19). Por eso, el mismo Jesús concluyó: “La sabiduría de Dios se demuestra por todos sus resultados”. Entonces, ¿cuál es el estilo de vida que Dios aprueba? En el versículo de hoy Pablo contestó esta pregunta sabiamente: el que glorifica a Dios. Después de todo, “cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta de sí mismo a Dios” (Rom. 14:12).

		


		
			12 de enero

			Juego de tronos

			“Después hubo una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón. El dragón y sus ángeles pelearon” (Apoc. 12:7)

			Un imponente trono, emblema de poder y autoridad, plantea la incógnita: ¿Quién ocupará tan majestuoso asiento? Entre los aspirantes se encuentran el lobo, símbolo de la casa Stark, el ciervo representativo de los Baratheon, el león que personifica a los Lannister y el dragón, emblema de los Targaryen.

			Desde 2011 hasta 2019, la serie Juego de Tronos, basada en la obra literaria Canción de Hielo y Fuego de George R. R. Martin, cautivó a la audiencia a nivel mundial. Durante la emisión de la serie, la televisión e Internet se vieron saturados de memes y spoilers relacionados con este relato épico que narra las intrigas y maquinaciones políticas entre los nobles de Poniente.

			Esta serie mantuvo a los fanáticos en vilo durante casi una década. Con o sin dragones, la trama de luchas por el poder, donde al final el ganador se lleva todo, es algo con lo que todos podemos identificarnos fácilmente. Lamentablemente, la elección de los directores para el desenlace decepcionó enormemente a la gran mayoría de los seguidores de la serie de HBO.

			En realidad, Juego de Tronos no es más que una parodia mediocre del verdadero conflicto: la lucha entre Cristo y Satanás, donde la elección que hagamos determinará quién será el amo y señor de nuestra mente, tiempo e influencia.

			Según la Biblia, esta gran controversia inició en el cielo y luego se trasladó a nuestro planeta. Según Apocalipsis 12, en cada enfrentamiento, el bien ha salido victorioso: Cristo venció al diablo en el cielo, lo derrotó en la tierra al morir en la cruz y lo ha vencido una y otra vez a través de su pueblo. Pero ¿cuál será el desenlace final de este conflicto cósmico? La Biblia no guarda silencio al respecto: Cristo triunfará. De hecho, el gran trono es referido en la Biblia como “el trono de Dios y del Cordero” (Apoc. 22:1). ¡El trono ya tiene dueño!

			Aunque conocemos quién gobernará el universo por los siglos sin fin, hoy queda por decidir quién liderará tu vida, quién ocupará el trono de tu corazón. ¿Será el León de la tribu de Judá o el dragón? La decisión está en tus manos.

		


		
			13 de enero

			El don del silencio

			“Después del fuego se oyó un sonido suave y delicado” (1 Rey. 19:12)

			En 1801, a la temprana edad de treinta años, el compositor y pianista alemán Ludwig von Beethoven comenzó a quejarse de que su capacidad auditiva estaba empezando a menguar. Inicialmente, señaló que desde lejos no podía percibir las notas más agudas de los instrumentos ni las voces de los solistas.

			¿Cómo te sentirías si comenzaras a perder uno de tus sentidos? ¿Cuál sería tu reacción ante la pérdida de una habilidad directamente vinculada con tu mayor don? Beethoven respondió con rabia. Se dice que, para poder escuchar su propia música, golpeaba el piano con tal fuerza que frecuentemente dejaba los instrumentos inutilizables. A los 45 años, Beethoven había quedado completamente sordo. Aunque pensó en suicidarse, optó por no hacerlo debido a consideraciones morales.

			A pesar de su sordera, Beethoven produjo su mejor música durante estos años, destacando su obra maestra: la novena sinfonía, considerada uno de los mayores logros musicales de la humanidad. Aunque paradójico, mientras más profunda era su sordera, más original y brillante se volvía este músico. La pérdida de la audición parecía liberarlo del ruido de las críticas y distracciones sociales, permitiéndole escuchar su propia voz interior y la música que llevaba consigo. El silencio le brindó la oportunidad de descubrir algo nuevo y transmitirlo como su legado.

			El mundo se ha vuelto cada vez más bullicioso, con innumerables voces compitiendo por captar tu atención. Entre esas voces, algunas te criticarán y sembrarán dudas en ti, mientras que otras intentarán moldear tu personalidad según sus propios criterios y esquemas de pensamiento. Sin embargo, la historia de Beethoven nos enseña que, en ocasiones, lo más beneficioso es “silenciar” el ruido del mundo para escucharnos a nosotros mismos, descubrir quiénes somos realmente y qué legado deseamos dejar. Pero, aún más crucial, el silencio a menudo brinda la oportunidad de escuchar la voz de Dios.

			Beethoven no tuvo alternativa, pero hoy tú sí la tienes. Puedes desconectarte por un momento, dirigir tu mirada hacia adentro y hacia el cielo, y junto al Señor decidir qué tipo de persona serás y cómo te recordarán los demás.

		


		
			14 de enero

			El “Hulk” que todos llevamos dentro

			“El pago que da el pecado es la muerte, pero el don de Dios es vida eterna en unión con Cristo Jesús, nuestro Señor” (Rom. 6:23)

			En mayo de 1962, Stan Lee y Jack Kirby presentaron al mundo a uno de los superhéroes más fascinantes: Hulk. Si estás familiarizado con esta imponente bestia verde que irracionalmente aplasta todo a su paso, sabrás que no siempre se comporta así. Bajo circunstancias normales, Bruce Banner es uno de los científicos más brillantes del planeta, además de ser una persona culta, decente, calmada y educada. Sin embargo, como resultado de un accidente con radiación gamma, cada vez que Bruce se enoja o pierde el control emocional, se transforma en Hulk y arrasa con todo a su paso.

			¿Te has percatado de lo acertadamente que este personaje ficticio refleja nuestra realidad espiritual? En más de una ocasión nos proponemos hacer el bien y, por lo general, empezamos a llevarlo a cabo; pero cuando perdemos el control o nos someten a presión, surge en nosotros una fuerza que se rebela contra todo lo bueno y nos impulsa a cometer actos de los cuales luego nos avergonzamos.

			Quizás la mejor descripción del “Hulk” que todos llevamos dentro es la que presenta Pablo en Romanos 7:15 y 20:“Realmente no me entiendo a mí mismo, porque quiero hacer lo que es correcto, pero no lo hago. En cambio, hago lo que odio […]. Ahora, si hago lo que no quiero hacer, realmente no soy yo el que hace lo que está mal, sino el pecado que vive en mí” (NTV). 

			Lamentablemente, dejarnos dominar por el pecado solo conduce a la muerte (Rom. 6:23). Cuando reflexiono sobre el daño que he causado a mis seres queridos, considero el dolor que mi pecado inflige en el corazón de Dios y recuerdo que el resultado del pecado es la muerte, no puedo evitar repetir las palabras de Pablo cuando escribió: “¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará del poder de la muerte que está en mi cuerpo?” (Rom. 7:24). ¿Te has sentido así alguna vez? ¿La lucha interna entre el bien y el mal te ha llevado al borde de la desesperación? Entonces, el resto de la cita te ofrecerá un rayo de esperanza: “¡Gracias a Dios! La respuesta está en Jesucristo nuestro Señor” (Rom. 7:25, NTV). Cristo tiene el poder de dominar el Hulk que todos llevamos dentro.

		


		
			15 de enero

			El efecto Dunning-Kruger

			“Tú dices que eres rico, que te ha ido muy bien y que no te hace falta nada; y no te das cuenta de que eres un desdichado, miserable, pobre, ciego y desnudo” (Apoc. 3:17)

			¿Qué tan bueno eres evaluando a otros? Evaluar nuestra competencia en áreas como la administración del dinero, la comprensión de las emociones de los demás o el cuidado de nuestra salud es esencial para tomar decisiones informadas y saber cuándo buscar ayuda externa. Sin embargo, los psicólogos han descubierto que somos propensos a no ser muy precisos ni imparciales al evaluarnos a nosotros mismos, un fenómeno conocido como el efecto Dunning-Kruger.

			Lamentablemente, este fenómeno revela que tendemos a sobreestimar nuestras habilidades. Por ejemplo, el 88 % de los conductores en Estados Unidos cree que está por encima del promedio en destreza al manejar. Este patrón se repite en áreas como el cuidado de la salud, habilidades de liderazgo, gramática, ética y varios aspectos de la vida. Lo intrigante es que se ha observado que cuanto menos competente es una persona, más tiende a sobrevalorar sus habilidades.

			Este fenómeno ocurre porque, cuando carecemos de conocimiento o destreza en alguna área, enfrentamos una especie de “doble maldición”. En primer lugar, cometemos errores debido a nuestra falta de conocimiento; en segundo lugar, esa misma falta de conocimiento nos impide percatarnos de nuestros errores y corregirlos. De ahí que muchas personas transitan por la vida creyendo ser expertos cuando, en realidad, solo hacen el ridículo ante los demás. 

			Lo cierto es que todos somos susceptibles a este efecto, ya que hay áreas del conocimiento en las que no somos competentes. Sin embargo, hay un ámbito donde el efecto Dunning-Kruger puede ser especialmente perjudicial: la vida espiritual. En Apocalipsis 3:17, Jesús describe a una comunidad de creyentes que tiene una autoimagen muy elevada: se considera rica, próspera y sin necesidades. Sin embargo, la percepción del Maestro experto trasciende esta ilusión y logra discernir la cruda realidad: “No te das cuenta de que eres un desdichado, miserable, pobre, ciego y desnudo”.

			Demos un pequeño giro a la pregunta inicial: ¿Cómo evalúas tu vida espiritual? Además, ¿cómo crees que Jesús la evaluaría? Si buscamos mejorar el cuidado de nuestra salud, la administración del dinero y otros aspectos de nuestra vida, lo ideal es adquirir conocimiento. En el ámbito espiritual, simplemente debemos acudir a Cristo. Él nos brindará una evaluación precisa de nuestra situación y nos ofrecerá la solución.

		


		
			16 de enero

			La mejor versión de ti

			“Todo lo que hagas, hazlo bien” (Ecl. 9:10, NTV)

			Todavía recuerdo la primera vez que recibí en mi teléfono una notificación de “hay una actualización disponible”. Leí con sumo cuidado todas las mejoras que el fabricante me ofrecía: “Mejor rendimiento de la batería, se han corregido algunos errores, el sistema operativo es más estable, etcétera”, y entonces le di a “actualizar”. Con el tiempo, las actualizaciones se han vuelto rutinarias, a veces hasta molestas, pero lo cierto es que con cada una de ellas, mi teléfono se renueva y se siente “como nuevo”. Es el mismo dispositivo, pero ahora ha quedado mejorado.

			Aunque no somos máquinas, tú y yo procuramos cada día ser mejores versiones de nosotros mismos: mejores cristianos, mejores cónyuges, mejores empleados, mejores vecinos y miembros de la comunidad. ¿Cómo puedo llegar a ser la mejor versión, la versión definitiva de mí mismo? Me gusta mucho lo que señala la psiquiatra y escritora Marián Rojas-Estapé; ella dice que la mejor versión de ti es una suma de cuatro componentes: 1) tus conocimientos, 2) tu proyecto de vida, es decir, saber adónde te diriges, 3) tu voluntad, 4) multiplicado por tu pasión, que es poner el corazón en lo que haces.

			Como seguramente has notado, tu mejor versión es la suma de varios factores. Acumular conocimiento es importante, tener un proyecto de vida es indispensable, y sin voluntad no lograríamos nada. Estos primeros tres componentes requieren meditación y reflexión. No podemos saber adónde vamos en la vida si cada mañana salimos corriendo para hacer solo lo necesario por esa jornada. Necesitamos hacer una pausa y preguntarnos cuáles son nuestras metas reales, cuál es nuestro propósito en el mundo.

			Una vez hayamos definido lo primero, toca añadir el último componente, la pasión, que es lo que multiplica todo lo demás. No importa si eres estudiante, empleado o emprendedor, tienes la oportunidad de transformarte en la mejor versión de ti y de transformar a los demás si le pones corazón. Esa parece ser la idea que Salomón tenía en mente cuando escribió el versículo de hoy, poner el corazón en lo que hacemos, sea esto grande o pequeño. Estoy seguro de que hoy se te presentarán múltiples oportunidades que te permitirán ser la mejor versión de ti.

		


		
			17 de enero 

			Tetriminos

			“Cuando me siento agobiado, solo tú sabes qué camino debo tomar” (Sal. 142:3, NTV)

			Me encanta preparar las maletas para un viaje. Disfruto del proceso de organizar la ropa, los zapatos y los artículos personales de manera “eficiente”, para que todo quepa en la menor cantidad de espacio posible. Probablemente me gusta esta actividad porque siempre disfruté jugar Tetris.

			Tetris es un videojuego que consiste en organizar seis tipos de tetriminos, figuras geométricas formadas por cuatro cuadrados, que caen por la pantalla para formar líneas completas. Puedes usar los controles para mover y girar cada tetrimino, haciendo que encaje en la parte inferior de la pantalla. Cada vez que formas una línea, esta se elimina; de lo contrario, se acumulan y si llegan hasta arriba, pierdes.

			Al principio, el juego es bastante sencillo, pero a medida que avanzas, los tetriminos caen más rápido, lo que te da menos tiempo para organizarlos. Entonces, te empiezas a desesperar, tomas malas decisiones y colocas las piezas en lugares incorrectos. Más temprano que tarde, te sientes abrumado, la pantalla se llena rápidamente y... game over.

			A menudo, la vida se asemeja a un juego de Tetris. Tenemos que organizar las diversas “piezas” que nos van cayendo, poner cada una en su preciso lugar. Pero a medida que crecemos, el juego de la vida se acelera y se vuelve cada vez más difícil organizarlo todo: estudios, vida sentimental, relación con Dios, trabajo, hijos, vida social, entretenimientos, finanzas... Además, no siempre recibimos las piezas que necesitamos y, a menudo, nos sentimos abrumados y desesperados, sin saber qué camino tomar, con la sensación de que pronto veremos un gran letrero en el cielo que diga game over.

			Es una bendición para nosotros saber que no estamos solos en el “Tetris” de la vida. Cuando las presiones nos agobian, nuestra mejor opción es acudir a Dios. El salmista reconoció en el versículo de hoy que el Señor conoce el mejor camino a seguir. Cuando te sientas sobrecargado, recuerda que puedes llevarle tu vida al Señor en oración; él te indicará qué “giro” puedes darle a la situación para que todo encaje en su debido lugar. Si hoy te sientes abrumado, coloca toda tu ansiedad en las manos de Dios (ver 1 Ped. 5:7). Después de todo, Isaías tenía razón cuando escribió que Dios guarda en perfecta paz a todos los que confían en él (Isa. 26:3).

		


		
			18 de enero

			¿A quién te gustaría tener en tu sofá?

			“Los que honran a Dios hablaron entonces entre sí, y el Señor escuchó con atención lo que decían” (Mal. 3:16)

			¿Alguna vez has hecho un comentario “inocente” para luego sentir que Dios te ha escuchado y se lo ha tomado en serio? Justo eso le pasó a Joe, según cuenta Peter Greig en su libro: How to Pray: A simple Guide for Normal People [Cómo orar: Una guía simple para personas normales] Peter se encontraba varado en Chicago. Su vuelo a Inglaterra, donde vivía, había sido cancelado como resultado de la erupción de un volcán en Islandia, así que Peter le pidió a Dios en oración que le mostrara la mejor manera de usar el tiempo que estaría allí varado. Varios de sus amigos le habían ofrecido hospedaje, pero después de haber orado, Peter recordó a Joe, un amigo que vivía a unos 240 kilómetros de distancia, concretamente en Madison, Wisconsin. Así que le escribió un correo: “Hey, Joe, estoy en Chicago. ¿Puedo dormir en tu sofá?”.

			Lo que Peter no sabía era que justo aquel día Joe había recibido unas noticias devastadoras y al llegar a su casa su esposa, preocupada, le había preguntado: “¿A quién te gustaría tener en el sofá en estos momentos?”. ¡Sí, justo esas habían sido sus palabras! A lo que Joe había respondido: “Me gustaría que Peter estuviera en mi sofá, pero sé que eso es imposible, pues él vive en Inglaterra. Además, Peter nunca ha estado en nuestro hogar”. Parece que Dios escuchó el comentario “inocente” de Joe y lo tomó como una oración, una oración que contestó de inmediato. Pocas horas después, Peter estaba sentado en el sofá de Joe. 

			Yo mismo tuve una experiencia similar a la de Joe y Peter. A principios de 2012 suspiré frente a mis libros: “Ah, si mi trabajo fuese leer…”. Menos de un año después ya estaba trabajando como editor. Me llena de paz y seguridad saber que no hay una petición tan pequeña que pase desapercibida ante el Dios del universo. No hay suspiro tan leve que él no lo escuche. El Señor está tan cerca de nosotros que presta atención a nuestras conversaciones informales y nos ama tanto que a veces contesta incluso aquellas oraciones que no llegamos a realizar. 

		


		
			19 de enero

			La casa del enemigo

			“Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros” (Rom. 5:8)

			En su libro Hidden in Plain Sight [Escondido en plena vista], Mark Buchman narra la experiencia de una mujer cristiana que perdió a su único hijo durante el genocidio que asoló Ruanda en 1994. Consumida por el odio, buscó al Señor y le suplicó en repetidas ocasiones que le revelara la identidad del asesino de su hijo. Una noche, la mujer soñó con un camino hacia el cielo que pasaba por una casa. Al consultarle al Señor en el sueño, este le dijo: “Esa es la casa del asesino de tu hijo”. 

			Pasaron algunos días, y una noche la señora escuchó que golpeaban su puerta. Cuando abrió se encontró con un joven desconocido, pero de aproximadamente la misma edad que su difunto hijo. El joven pareció vacilar, pero finalmente reunió valor y le confesó: “Yo fui el que mató a su hijo, señora. Desde entonces no he tenido paz en mi corazón, así que aquí estoy. Vine a poner mi vida en sus manos. ¿Quiere matarme? Ya estoy muerto por dentro. ¿Quiere torturarme? Ya llevo el infierno mismo en mi mente. No sé qué hacer, haga usted conmigo lo que desee”.

			¿Qué harías tú en semejante situación? Ante una situación tan excepcional, es difícil prever cómo reaccionaríamos. A veces, lo que solicitamos en nuestras oraciones toma una dimensión diferente cuando se materializa ante nuestros ojos. La mujer, que había suplicado por ese momento, se encontró en una encrucijada. En ese instante, comprendió que su verdadera necesidad era un hijo. Entonces le expresó al joven: “Solo te pediré una cosa: ven a vivir a mi casa, come la comida que le hubiera cocinado a mi hijo, vístete con las ropas que yo le hubiera confeccionado. Conviértete en el hijo que perdí”.

			El mismo amor que Dios demostró en la cruz del Calvario, aquel que nos reconcilió con él a pesar de ser sus enemigos, tiene el poder de reconciliarnos unos a otros incluso en las situaciones más complicadas. Cultivar diariamente este amor en nuestros corazones es fundamental, pues no sabemos cuándo nos tocará estar frente a la casa de nuestro enemigo. Y si ese día fuese hoy, ¿tendrás tú el valor de entrar y perdonarlo?

		


		
			20 de enero

			Oración de dos palabras

			“Respóndeme cuando clamo a ti, oh Dios, tú que me declaras inocente. Libérame de mis problemas; ten misericordia de mí y escucha mi oración” (Sal. 4:1, NTV)

			¿Cuál es la oración más breve que has elevado? Durante la hora de la comida, he escuchado muchas oraciones cortas. En momentos de desesperación, simplemente decimos: “Señor, tú lo sabes todo. Amén”. Sin embargo, hoy quiero compartir la oración más breve que he encontrado en las Escrituras. Es tan concisa que consta solo de dos palabras.

			El Evangelio de Mateo presenta cuatro relatos que contienen esta breve oración. En Mateo 9:27, dos ciegos siguen a Jesús gritando: “¡Ten compasión de nosotros, Hijo de David!”. Varios capítulos más adelante, una mujer cananea le suplicó al Maestro: “¡¡Señor, Hijo de David, ten compasión de mí! ¡Mi hija tiene un demonio que la hace sufrir mucho!” (Mat. 15:22). Después de la transfiguración, un hombre se arrodilló ante el Maestro y, entre lágrimas, expresó: “Señor, ten compasión de mi hijo, porque le dan ataques y sufre terriblemente” (Mat. 17:15). Finalmente, en Mateo 20:30, dos ciegos diferentes a los del primer relato le gritaron a Jesús: “¡Señor, Hijo de David, ten compasión de nosotros!”

			¿Notaste cuál es el pedido que se repite en los cuatro relatos? “Ten compasión”. En los cuatro relatos este pedido movió el corazón de Jesús y produjo sanidad, liberación y perdón. 

			En más de una ocasión he caído en el error de elevar extensas plegarias, creyendo erróneamente que la cantidad de palabras podría incrementar mis posibilidades de ser escuchado por Dios. No obstante, qué maravilla descubrir que, según Mateo, bastan tan solo dos palabras: “Ten compasión”. La eficacia de este pedido radica en su capacidad para apelar a la esencia misma de Dios.

			En Éxodo 34, cuando Dios se manifestó ante Moisés, proclamó su nombre describiéndose así: “¡El Señor! ¡Dios tierno y compasivo, paciente y grande en amor y verdad!” (Éxo. 34:6). Por ende, en cualquier momento de tu jornada de hoy en que necesites sentir la presencia divina, simplemente eleva al cielo esas dos palabras capaces de conmover el corazón de Dios: “Ten compasión”.

		


		
			21 de enero

			La oración de Al Capone

			“Busca a Dios, al Todopoderoso, y pídele que tenga compasión de ti” (Job 8:5)

			Alphonse Gabriel Capone nació el 17 de enero de 1899 en la ciudad de Nueva York. A los quince años, abandonó sus estudios para unirse a la “Five Points Gang”, la pandilla juvenil más peligrosa de la época. En una pelea, sufrió tres cortes en la cara, de ahí su apodo de Scarface [cara cortada].

			En 1919, Capone se trasladó a Chicago, donde se involucró en el tráfico de alcohol, las apuestas ilegales y la explotación de la prostitución hasta su arresto en 1931. Sin embargo, lo más impactante de este mafioso es el epitafio que escogió para su lápida: “Mi Jesús, ten compasión”.

			En el análisis de ayer, se presentaron cuatro relatos que mencionan la misma oración expresada con un pedido: “Ten compasión”. Estas historias también nos enseñan las cuatro circunstancias en las que podemos elevar esa misma plegaria. Según la primera historia (Mat. 9:27-31), podemos solicitar la misericordia de Dios cuando no podamos ver con claridad. A diario nos encontramos con decisiones difíciles, momentos en los que no podemos distinguir el camino correcto y, en esas circunstancias, podemos dirigirnos a Jesús diciendo: “Ten misericordia”, confiando en que él nos ayudará a ver el camino correcto. 

			La segunda historia (Mat. 15:21-28) es la de una mujer que busca a Jesús porque ya no tiene a quién acudir. Cuando no tengas a quién más acudir, porque los medios tradicionales no dan resultado, Jesús siempre tendrá los brazos abiertos para ti.

			La tercera es la historia con la que más me identifico (Mat. 17:18). En la versión de Marcos, el padre reconoce que no tiene suficiente fe (Mar. 9:24). Me siento retratado en este padre porque me ha faltado la fe en más de una ocasión y, aunque se requiere de mucho valor para reconocer que no tenemos suficiente fe, me alivia saber que Jesús puede ayudarnos incluso cuando nos cuesta creer. Por último, los dos ciegos de Mateo 20:29- 34 apelaron a la misericordia de Cristo a pesar de que nadie los quería escuchar. 

			Cuatro historias, dos palabras, una oración: “Ten misericordia”. Si esa oración fue lo suficientemente buena para Al Capone, el criminal más buscado, si fue suficiente para los que no podían ver, para los que no tenían a quién más acudir, para los que no podían creer y para los que no tenían quién los escuche, entonces esa oración es lo suficientemente buena para ti y para mí. 

		


		
			22 de enero

			La serpiente y el hacha

			“No te dejes llevar por el enojo, porque el enojo es propio de gente necia” (Ecl. 7:9)

			Un carpintero cerró su taller al caer la tarde y se retiró a su hogar. Durante la noche, una serpiente venenosa se infiltró en el taller, hambrienta y en busca de alimento. Deslizándose por la oscura tienda, su búsqueda se vio interrumpida al chocar con un objeto indistinguible en la penumbra, causándole una leve herida.

			En su afán de venganza, la serpiente mordió el objeto, sin percatarse de que se trataba de un hacha. ¿Qué daño podría causar la mordedura de una serpiente a un hacha? Al contrario, fue la serpiente la que resultó más herida y comenzó a sangrar por la boca. En un estado de furia descontrolada, intentó “matar” a su adversario utilizando todos los medios a su alcance. Al ver que el veneno no surtía efecto, optó por sofocar el hacha: la envolvió y empezó a apretar, pero a medida que apretaba con más fuerza, más dolor experimentaba. A pesar de ello, la ira la dominaba por completo y, en un arrebato de furia, apretó con todas sus fuerzas. Cuando el carpintero abrió la puerta de su taller al día siguiente, encontró la serpiente sin vida, enredada alrededor del hacha. 

			Esta anécdota ilustra de manera elocuente lo peligrosa que puede ser la ira. Al dejarnos llevar por ella, dirigimos todos nuestros esfuerzos a causar daño a los demás, sin percatarnos de que, en realidad, nos estamos perjudicando a nosotros mismos.

			Permitir que la ira nos ciegue equivale a ingerir veneno y esperar que el único que sucumba sea el otro. Por esta razón, la Biblia contiene numerosas enseñanzas sobre el manejo de la ira. En el versículo de hoy, Salomón destaca que el enojo es la característica distintiva de los necios. Santiago 1:19 nos alienta a ser “lentos para enojarnos”, y Pablo nos insta a abandonar el enojo y la ira (Col. 3:8). De hecho, el propio Pablo reconoce que, incluso cuando no podemos evitar experimentar enojo, no debemos permitir que este nos domine ni nos lleve a pecar, ni dejar que perdure durante todo el día (Efe. 4:26).

			Como estoy seguro de que no quieres autodestruirte, hoy te invito a tomar la decisión de controlar la ira. Y si para dar el primer paso necesitas una buena motivación, recuerda que Dios se autodescribió como “lento para la ira y grande en amor y fidelidad” (Éxo. 34:6, NVI). Te invito a ser como nuestro Padre celestial.

		


		
			23 de enero

			Robo accidental

			“Dios bendijo a Job en sus últimos años más abundantemente que en los anteriores” (Job 42:12)

			Si no estás familiarizado con la noción de un “robo accidental”, tal vez sería conveniente que prestes más atención a las noticias de Portland, Oregón. Justamente eso fue lo que experimentó Erin Hatzi a finales de octubre de 2016. Aquella mañana, Erin llamó a la policía para informar que alguien había sustraído su Subaru Impreza rojo. Según lo captado por la cámara de seguridad, una mujer había ingresado al vehículo y, con total tranquilidad, se había llevado el automóvil. Sorprendentemente, la mujer permaneció sentada en el interior del vehículo durante varios minutos. Erin comentó: “Nos quedamos desconcertados al ver la grabación, ya que sus acciones no coincidían con las de una ladrona de autos”. Al día siguiente, la policía detuvo a una mujer cuando intentaba devolver el vehículo frente a la casa de Erin.

			Cuando la detuvieron, la mujer explicó que la noche anterior, un amigo le había pedido que fuera al vecindario y recogiera su vehículo, un Subaru Impreza, y ella se llevó el vehículo de Erin “por accidente”. Dado que el amigo no había visto el carro hasta el día siguiente, no se percató del error, pero en cuanto se dio cuenta, redactó una nota de disculpas, colocó dinero para el combustible en un sobre y envió a su amiga a devolver el vehículo a su legítimo dueño. ¿Cómo pudo suceder todo esto? Según la policía, “las llaves más antiguas de Subaru son intercambiables y en raras ocasiones pueden abrir diferentes vehículos” (no intentes poner a prueba este dato).

			Si fueras Erin Hatzi, ¿cómo habrías reaccionado? ¿Habrías creído que el robo fue “accidental”? A menudo, los seres humanos llegamos a conclusiones demasiado rápidas, juzgamos, condenamos y teorizamos sin tener el panorama completo. Yo mismo he caído en ese error muchas veces, desesperándome y evaluando mi situación prematuramente, pasando por alto que Dios, quien sí tiene el panorama completo, está controlando todo. Es probable que hoy hayas comenzado el día sintiéndote víctima de un “robo”, tal vez tu mundo parezca estar patas arriba, pero recuerda que Dios tiene todo bajo control; él conoce el fin desde el principio, y en sus planes, tu historia tiene un final feliz.

		


		
			24 de enero

			La chica que rompió el patrón

			“A los seis meses, Dios mandó al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea llamado Nazaret” (Luc. 1:26)

			Es posible que hayas escuchado la frase: “Si quieres resultados distintos, no hagas siempre lo mismo”. La historia de María proporciona un claro ejemplo de este dicho. Si estás familiarizado con el Antiguo Testamento, notarás que la escena de la Anunciación evoca un modelo presente en ciertos relatos antiguos, pero al mismo tiempo se diferencia de ellos.

			En Génesis 18, Dios visitó a Abraham y Sara, prometiéndoles un hijo, Isaac. En Jueces 13, un ángel anuncia a Manoa y su esposa el nacimiento de Sansón, y en Lucas 1, Gabriel visita a Zacarías y presagia el nacimiento de Juan el Bautista. Estas historias comparten tres elementos: 1) Las parejas eran ancianas, 2) las mujeres eran estériles y 3) uno de los esposos dudó. Sara se rió (Gén. 18:12), Manoa pidió que el ángel volviera (Juec. 13:8) y Zacarías dudó (Luc. 1:18). Así que, al leer el relato de la Anunciación, podríamos esperar encontrar una pareja de ancianos estériles. Sin embargo, la Biblia nos presenta a María, una adolescente soltera, marcando un contraste notable con las otras mujeres mencionadas en relatos similares.

			Dios rompió el patrón al anunciar el nacimiento de Jesús porque, aunque Isaac, Sansón y Juan fueron grandes personajes, el “niño” que nacería de María sería “Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz” (Isa. 9:6), “cuyos orígenes vienen desde la eternidad” (Miq. 5:2, NTV). El nacimiento de Jesús fue único porque él es único. Ameritaba que se rompiera el patrón.

			Pero ¿por qué Dios escogió a María? Pienso, y esta es la segunda razón, que Dios actuó diferente con María porque ella era diferente. La Biblia no da muchos detalles acerca de su persona, pero su respuesta al mensaje de Gabriel nos dice mucho: “Soy la sierva del Señor. Que se cumpla todo lo que has dicho acerca de mí” (Luc. 1:38, NTV). ¿Dónde está la risa de Sara? ¿Dónde está la incredulidad de Manoa y Zacarías? ¡Ni rastro de ellas! 

			Es muy fácil acostumbrarnos a hacer siempre lo mismo, a ser ordinarios, pero al igual que María, Dios nos ha llamado a romper los patrones del pasado. Si queremos ver resultados extraordinarios, hemos de actuar de manera diferente. Y la mayor diferencia que puedes poner en práctica hoy es tener fe en Dios. Al igual que María, Dios te invita a confiar cuando otros dudan, a creer cuando otros se ríen y a aceptar la voluntad de Dios cuando otros piden evidencias. ¿Aceptarás el desafío de ser diferente como María?

		


		
			25 de enero

			Cristianos sin iglesia

			“Pues la iglesia es el cuerpo de Cristo, de quien ella recibe su plenitud, ya que Cristo es quien lleva todas las cosas a su plenitud” (Efe. 1:23)

			En la actualidad, es común escuchar de personas que se consideran “espirituales” pero no “religiosas”. También se puede encontrar la variación de esta idea: “Soy cristiano, pero no asisto a ninguna iglesia”. La pregunta que surge es: ¿se puede ser cristiano sin ir a la iglesia? La Biblia nos presenta que Dios siempre ha tenido interés en formar un pueblo para sí, un grupo con el cual pueda tener una relación especial y que sirva para representarlo ante el mundo, siendo una fuente de bendición (ver Gén. 12:1-3). Antes de Cristo, este pueblo era Israel, pero después de la muerte de Cristo, cualquier persona que acepte a Jesús como su Salvador puede formar parte de este pueblo: la iglesia.

			Jesús mismo afirmó ser la Roca que sirve de fundamento a la iglesia (Mat. 16:18). Lucas indica que Dios agrega a la iglesia a las personas que alcanzan la salvación (Hech. 2:47). Pablo compara a la iglesia con un cuerpo, donde cada miembro tiene una función distinta (1 Cor. 12), y al mismo tiempo, nos mantenemos unidos y nos apoyamos mutuamente mientras crecemos para ser más semejantes a Jesús. Pedro señala que la iglesia es un templo espiritual y sus miembros son “piedras vivas” (1 Ped. 2:5) con la misión de anunciar “llas obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Ped. 2:9, NVI).

			Resulta claro que para Dios la iglesia es importante. Hace poco, mientras entraba a un templo, vi escrita en el mural la pregunta con la que inicié: “¿Puedo ser cristiano sin unirme a una iglesia?”. A renglón seguido se contestaba: “Sí, es posible. Pero sería como ser:

			…un estudiante que no asiste a la escuela.

			…un soldado que no se une al ejército. 

			…un vendedor que no tiene clientes.

			…un marinero en un barco sin tripulación. 

			…un jugador sin equipo. 

			…una abeja sin colmena”. 

			¿Te gustaría ser un cristiano así?

		


		
			26 de enero

			Lapsus linguae

			“De la misma manera, la lengua es algo pequeño que pronuncia grandes discursos. Así también una sola chispa puede incendiar todo un bosque” (Sant. 3:5, NTV)

			Un lapsus linguae no es más que un “malentendido lingüístico”, un “desliz” al hablar que seguramente has experimentado en algún momento de tu vida, como “comerte” una “s” o eliminar alguna sílaba de una palabra. Aunque este fenómeno pueda parecer normal e incluso inocente, un lapsus linguae puede tener consecuencias devastadoras.

			En julio de 2021, CNN reportó que un “desliz” de un controlador de tráfico aéreo en el aeropuerto internacional Charles de Gaulle, en París, hizo que dos aviones estuvieran a tan solo 90 metros de colisionar. ¿Qué ocurrió? Resulta que un vuelo de United Airlines, proveniente de Nueva Jersey, se estaba preparando para aterrizar al mismo tiempo que un vuelo de EasyJet se alistaba para despegar hacia Málaga, España. El vuelo desde Nueva Jersey tenía asignada la pista 09L para su aterrizaje, mientras que el vuelo hacia Málaga debía despegar de la pista 09R. El controlador se confundió y le indicó al vuelo de Nueva Jersey que aterrizara en la pista 09R en lugar de la 09L. Para empeorar la situación, el controlador no tenía comunicación ni contacto visual con la pista 09R, por lo que no se percató del peligro.

			Por suerte para todos, el piloto al mando del avión que debía salir hacia España se percató del error, lo notificó a la torre de control y entonces le indicaron al avión que iba a aterrizar que implementara maniobras evasivas y no hubo pérdidas humanas ni materiales que lamentar. 

			Esta historia demuestra que no se necesita premeditación y alevosía para dañar con nuestras palabras, basta con un “desliz”, un momento de descuido, un lapsus linguae, para poner en peligro de colisión una relación o una empresa. También resulta claro que incluso en situaciones cotidianas, como el trabajo, la escuela o en casa, nuestras palabras tienen la capacidad de hacer mucho bien y sanar, así como de herir y destruir. Por eso te invito a decir como el salmista: “Sean aceptables a tus ojos mis palabras y mis pensamientos, oh Señor, refugio y libertador mío” (Sal. 19:14).

		


		
			27 de enero

			El mensajero de Instagram

			“Con José al cuidado de todo lo que tenía, Potifar ya no se preocupaba mas que de comer” (Gén. 39:6)

			Te confieso que no solía pasar mucho tiempo en las redes sociales hasta que “descubrí” un nuevo tipo de publicación que me hizo regresar a YouTube, TikTok, Facebook: los reels o shorts. Son esos videos de pocos segundos que nos hacen reír o pensar y que, cuando los miramos, se acumulan para hacernos pasar horas deslizándonos por ellos.

			Hace algún tiempo, vi un reel que me llamó mucho la atención. Consistía en una grabación de una cámara de seguridad ubicada en la entrada de una residencia. Al inicio de la grabación, se ve cómo una mensajera se acerca con paso titubeante a la entrada de la casa con una caja rectangular de tamaño considerable. Con un suspiro de exasperación, deja caer la caja en la entrada, a la vista de todos los transeúntes, y se marcha. 

			No se necesitan subtítulos para darse cuenta de que la actitud de esta chica consistió en hacer “el mínimo requerido”, e incluso eso, de mala gana. Luego, la grabación se adelanta varios minutos hasta que llega otro mensajero, que se acerca con paso alegre, casi saltando y medio tarareando una canción. Con mucho cuidado, coloca un paquete en un extremo de la entrada, donde queda oculto de la vista de los curiosos que pasan por el frente. Entonces se aprecia cómo toma la caja que la chica había dejado caer frente a la puerta, la coloca con delicadeza en posición vertical al lado del paquete que él había entregado y se marcha con el mismo paso alegre con que había llegado.

			En la descripción del reel podía leerse: “Solo hay dos clases de persona en este mundo”. Cada día, tú y yo tenemos la opción de decidir qué tipo de persona seremos. ¿Seremos mediocres? ¿Haremos lo mínimo requerido y de mala gana? ¿O seremos como el otro mensajero? La Biblia está llena de ejemplos de excelencia: José en Egipto, Daniel en Babilonia, Ester en Persia. El mundo necesita que hoy hagamos de la excelencia una tendencia, como nos aconseja Pablo: “Todo lo que hagan, háganlo de buena gana, como si estuvieran sirviendo al Señor y no a los hombres” (Col. 3:23).

		


		
			28 de enero

			Las manzanas del mono

			“Luego me di cuenta de que esos placeres provienen de la mano de Dios” (Ecl. 2:24, NTV)

			Un mono habitaba en una exuberante selva, donde disfrutaba balanceándose entre los árboles, saboreando frutas y reposando. Un día, explorando la selva, avistó una villa. Se aproximó a una casa y, a través de la ventana, vislumbró un recipiente con manzanas tan rojas y hermosas como nunca antes había visto. Incapaz de resistir la tentación, tomó una con cada mano y regresó a la selva. Al olerlas, notó la ausencia de cualquier aroma, y al intentar morderlas, se lastimó; eran manzanas de madera, bellas en apariencia, pero inútiles como alimento.

			A pesar de la derrota, el mono no se rindió y protegió las manzanas para evitar que otros animales las codiciaran. Fascinado, contemplaba cómo brillaban bajo la luz del sol, y a pesar de no poder comerlas, las encontraba perfectas. Su hipnosis con las manzanas llegó al punto de olvidar su propia hambre. Sin embargo, al pasear cerca de unos árboles, el aroma frutal le recordó su necesidad de alimentarse. Aunque ansiaba tomar una banana, optó por no soltar las manzanas y sacrificó la oportunidad de comer.

			Con el tiempo, las manzanas se volvieron cada vez más pesadas, pero él se resistía a soltarlas. Su obsesión lo transformó en un ser amargado, incapaz de comer, descansar o incluso trepar los árboles, ya que sus manos estaban ocupadas con las manzanas. Desdichado, fatigado y hambriento, finalmente se rindió, liberando las manzanas y optando por las suculentas bananas. Comió, se balanceó por la selva y recuperó su felicidad.

			Con frecuencia, los seres humanos caemos en el mismo error. Nos aferramos a manzanas falsas, como nuestra imagen, posesiones materiales, títulos universitarios, riquezas, y otras cosas, olvidándonos de disfrutar lo más esencial de la vida: la familia, los amigos y el amor. Salomón, un hombre que lo tuvo todo, comprendió que esas “pequeñas” cosas son las verdaderas bendiciones que Dios nos otorga. Aunque escribió el Eclesiastés en su vejez, pudo soltar sus manzanas de madera y regresar a los brazos de Dios, reconociendo que “esto es lo más importante para todo hombre y mujer” (Ecl. 12:13, NBV). ¿Y tú? ¿Qué manzana de madera te impide hoy disfrutar las bendiciones de Dios?

		


		
			29 de enero

			Sorpresa de San Valentín

			“Nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo; la soberanía reposará sobre sus hombros y se le darán estos nombres: Consejero Admirable, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz” (Isa. 9:6, NTV)

			Sé que aún no es el 14 de febrero, ni hemos alcanzado el mes del amor, pero no puedo resistirme a compartir algo contigo. El 11 de febrero de 2022, era un viernes por la tarde, y le había preparado un delicioso almuerzo a mi esposa, ya que no íbamos a estar juntos el 14 de febrero.

			Antes de comer, ella me entregó una pequeña caja y me dijo: “Lo siento, pero no puedo esperar tres días más con esto”. Al tomar la caja, mi corazón dio un vuelco, sintiendo que era más que un simple regalo. Al abrirla, no encontré una, ni dos, ni tres, ¡sino cuatro pruebas de embarazo positivas! Lloré, la abracé y juntos celebramos el mejor Día del Amor que he experimentado en mi vida, a pesar de que aún no era el 14 de febrero.

			¿Has notado que cada vez que Dios planeaba realizar algún acto maravilloso en la Biblia, siempre enviaba a un bebé? Cuando nació Noé, su padre dijo: “Este niño nos dará descanso” (Gén. 5:29, NVI). Durante la opresión egipcia, Dios envió un bebé “hermoso”: Moisés (Éxo. 2:1-2). Siglos después, cuando se necesitaba un nuevo salvador para derrotar a los filisteos, Dios envió otro bebé: Sansón (Juec. 13:1-5). Y, por supuesto, no podemos pasar por alto el nacimiento de Juan el Bautista, quien prepararía el camino para el Mesías (Luc. 1:11-17).

			Cuando Dios vio que el mundo estaba sumergido en la maldad, el egoísmo y el pecado, y se necesitaba un salvador, ¿qué crees que hizo? ¡Envió un bebé! Hace más de dos mil años, cuando los ángeles anunciaron el nacimiento de Jesús, también proclamaron: “paz en la tierra para aquellos en quienes Dios se complace” (Lucas 2:14, NTV). Sí, esperar el nacimiento de mi primer hijo fue una experiencia emocionante, pero es mucho más emocionante saber que el Niño de la promesa ya vino y nos ha garantizado la vida eterna. Hoy podemos celebrar juntos que “nos ha nacido un niño” (Isa. 9:6, NTV). 

		


		
			30 de enero

			G.O.A.T.

			“ ‘Yo soy el alfa y la omega’, dice el Señor, el Dios todopoderoso, el que es y era y ha de venir” (Apoc. 1:8)

			El 7 de septiembre de 2022, en el debut de la Liga de Campeones, el Paris Saint-Germain venció 2-1 a la Juventus, con Kylian Mbappé anotando ambos goles del equipo ganador. Sin embargo, lo que captó la atención y generó comentarios fue el acrónimo que Lionel Messi llevaba en la manga izquierda de su camiseta: GOAT.

			El acrónimo G.O.A.T. significa “Greatest of all time” o “el más grande de todos los tiempos”, y generalmente se atribuye al individuo más exitoso en la historia de un deporte, disciplina o actividad específica. Cada deporte tiene su propio G.O.A.T.; en el baloncesto, es Michael Jordan; en las Grandes Ligas del béisbol, George Herman “Babe” Ruth; y en el fútbol americano, Tom Brady.

			Aunque Messi llevaba la palabra GOAT en la manga izquierda debido a un contrato publicitario que el equipo firmó con la marca de ropa deportiva GOAT, la palabra adquiere mayor relevancia en la manga de Messi que en la de Neymar, porque los expertos señalan que Messi es el jugador de fútbol más grande de todos los tiempos.

			Cuando ampliamos nuestra búsqueda más allá del ámbito deportivo, surge la pregunta sobre quién ha sido el ser humano más grande de todos los tiempos. Este individuo excepcional no se destacó en ningún deporte, sino que su vida se caracterizó por la abnegación y por haber llevado a cabo el sacrificio supremo: “Dar su vida en rescate por muchos” (Mat. 20:28, NTV).

			Juan presenció la asombrosa escena en la que todo el universo reconoce a Jesucristo como el más grande de todos los tiempos al escuchar: “Digno es el Cordero que fue sacrificado, de recibir el poder y las riquezas y la sabiduría y la fuerza y el honor y la gloria y la bendición” (Apoc. 5:12, NTV). Jesús de Nazaret se destaca como el más grande de todos los tiempos porque manifestó el amor más grande de todos los tiempos. Lo conmovedor es que Cristo no colocó sus iniciales de grandeza en una camiseta; en cambio, las lleva grabadas eternamente en forma de cicatrices en sus manos, sus pies y su costado. ¡Cómo no amarte, mi Jesús!

		


		
			31 de enero

			Hijos del Rey

			“Padre nuestro que estás en los cielos” (Mat. 6:9)

			Con las siete palabras del versículo de hoy Jesús dio inicio a la oración modelo y, desde entonces, millones de creyentes iniciamos nuestras oraciones de la misma manera. No creo que estas palabras tuvieran la intención de establecer un protocolo correcto para acercarnos a Dios, sino de recordarnos dos aspectos fundamentales acerca de él.

			En primer lugar, Dios es soberano; está “en los cielos”, es omnipotente, omnipresente y omnisciente. En otras palabras, el Dios de los cielos es trascendente. Sin embargo, al mismo tiempo, ese Dios majestuoso está tan cerca que, desde el principio, podemos dirigirnos a él como “Padre nuestro”. Los teólogos se refieren a esta cercanía con la palabra inmanencia. ¿No es esto maravilloso? Cuando oramos, nos acercamos al soberano del universo, que al mismo tiempo es nuestro Padre.

			En la antigua Roma se contaba la historia de un emperador que celebraba uno de sus mayores triunfos. Disfrutaba del privilegio que Roma otorgaba solo a sus paladines más ilustres: marchar con sus tropas por las calles de la ciudad, exhibiendo los trofeos de sus victorias y a los soberanos enemigos convertidos en esclavos en su séquito. Las calles estaban abarrotadas de una multitud emocionada que aclamaba a su emperador.

			Los altos y robustos legionarios se alineaban en dos filas paralelas a lo largo de las calles para mantener a la multitud en su lugar. En un punto del desfile, había un estrado donde la emperatriz y la familia imperial se habían ubicado para presenciar el evento. Allí se encontraba el hijo menor del emperador, un niño pequeño.

			Cuando el emperador se aproximó al lugar donde estaba su familia, el niño saltó del estrado, se abrió paso entre la multitud y trató de atravesar la fila de legionarios, pasando entre sus piernas para llegar al carruaje de su padre. Uno de los legionarios se agachó y lo detuvo, alzándolo en brazos, y le dijo: “No puedes hacer eso, muchacho. ¿No sabes quién es el que viene en ese carro? Es el emperador, no puedes correr hacia él”. El pequeño respondió, riendo: “Será tu emperador, pero es mi padre”.

			Este es exactamente el sentimiento del cristiano con respecto a Dios. Él es todopoderoso, soberano y el sustentador del universo, ¡y al mismo tiempo es nuestro Padre amoroso! Acércate hoy a él con confianza.

		


		
			1º de febrero

			Mira hacia arriba

			“Cuando comiencen a suceder estas cosas, anímense y levanten la cabeza, porque muy pronto serán libertados” (Luc. 21:28)

			¿Alguna vez te has preguntado cómo acabará nuestro mundo? En diciembre de 2021, mi amigo Pablito me invitó a ver la película Don’t Look Up [no mires hacia arriba], protagonizada por Leonardo DiCaprio y Jennifer Lawrence. La trama gira en torno a dos astrónomos que descubren que un gigantesco cometa se dirige hacia nuestro planeta. 

			Frente a la amenaza, los medios de comunicación optan por pasar por alto el tema en favor de noticias más “alegres”, como los últimos chismes de la farándula. Los empresarios se oponen a la destrucción del cometa, argumentando que contiene minerales y tierras raras que podrían ser aprovechados. Por último, el gobierno y los políticos, temerosos del pánico y de rendir cuentas, lanzan una extensa campaña instando a la gente a “no mirar hacia arriba”, con el fin de ocultar la inminente destrucción.

			Claramente, el mensaje de esta película es que el cambio climático representa una amenaza para la destrucción de nuestro planeta. Mientras tanto, gobiernos, medios de comunicación y empresarios manipulan a la sociedad para evitar que “miremos hacia arriba” y tomemos conciencia de que estamos contribuyendo a la destrucción del planeta.

			Si le preguntáramos a Jesús cómo acabará el mundo, ¿qué crees que nos contestaría? En Mateo 24, Jesús señaló que nuestro planeta no llegará a su destrucción como resultado del cambio climático, tampoco lo destruirá una guerra nuclear ni un asteroide. Más bien sabremos que el fin de nuestro mundo se acerca porque el “evangelio del reino se predicará en todo el mundo como testimonio a todas las naciones” (Mat. 24:14, NVI). Entonces “la señal del Hijo del hombre aparecerá en el cielo […] y al sonido de la gran trompeta mandará a sus ángeles, y reunirán de los cuatro vientos a los elegidos, de un extremo al otro del cielo” (Mat. 24:30-31, NVI). 

			Como el final estará marcado por la segunda venida de Jesús y la reunión de sus escogidos en su reino, el mismo Cristo nos dice en Lucas 21:28 que cuando veamos que las señales se empiecen a cumplir hemos de “mirar hacia arriba”, de donde procede nuestra salvación. Por eso hoy te invito a mirar hacia arriba, donde está Aquel que tiene en sus manos el control del mundo y de tu vida. Jesús viene pronto. La salvación está cerca.

		


		
			2 de febrero

			El síndrome “doña Florinda”

			“Queridos hermanos, si Dios nos ha amado así, nosotros también debemos amarnos unos a otros” (1 Juan 4:11)

			Cuando Roberto Gómez Bolaños (conocido como Chespirito) creó la comedia El Chavo del 8 en 1973, jamás imaginó que el personaje de “doña Florinda” tendría un impacto en la comprensión de un aspecto de la conducta humana. Si has visto la comedia, recordarás que doña Florinda era una viuda pobre con un único hijo, Quico, a quien consentía. Lo notable es que doña Florinda se consideraba superior a los demás, refiriéndose a ellos como “chusma”. 

			Algunos años después del estreno de la comedia, el autor Rafael Ton acuñó la expresión “síndrome doña Florinda” para describir a un pobre que odia a los pobres. Ton señala que hay un sector de la sociedad que, al mejorar su nivel de vida, muestra desdén hacia los demás en su “vecindad” y se molesta ante la perspectiva de que estos tengan las mismas oportunidades de progreso y bienestar que ellos alcanzaron.

			En la Biblia hubo un profeta al que podríamos tildar de haber padecido el “síndrome doña Florinda”. Me refiero a Jonás, que después de haber huido de la presencia de Dios y haber sido condenado a morir ahogado en el embravecido mar, recibió una segunda oportunidad cuando Dios lo salvó mediante el gran pez que se lo tragó. Contrario a lo que podría pensarse, la experiencia de Jonás en el vientre del pez no fue un castigo, sino su salvación. Por esta razón, al final de su plegaria, Jonás concluye que “¡Sólo tú, Señor, puedes salvar!” (Jon. 2:9). Pero en los capítulos 3 y 4, el mismo Jonás que fue rescatado por la gracia de Dios ¡se enoja cuando la gracia se extiende hacia los ninivitas!

			Lamentablemente, el síndrome doña Florinda persiste, no solo en la sociedad, sino también en las vidas de muchos seguidores de Cristo. Experimentamos alegría cuando Dios perdona nuestras continuas caídas, pero nos enfadamos cuando extiende su perdón hacia nuestro prójimo, a quienes consideramos “chusma”, inferiores e indignos de la gracia celestial. ¡Qué contradicción!

			Por tanto, cada vez que este síndrome me tienta, recuerdo la pregunta con la que Dios concluye el libro de Jonás. Al hacérsela a Jonás, en realidad me la está haciendo a mí, y también a ti: “¿No debería yo sentir lástima por esta gran ciudad?” (Jon. 4:11, NTV). En el día de hoy, ¿no debería tener yo piedad de mis semejantes? ¿Contaré con la valentía de amar a los demás, así como Dios me ama a mí?
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